
hablador. A s í  es com o Sócrates pudo acostum ­
brarse á vencer defectos aun mas fuertes que el de 
la  charlatanería , pues se sabe l legó  á someter 
al  im perio de la razón hasta Ja mism a ham bre y  
sed : después de haberse acalorado largo tiem ­
po en la lucha y  en la c a r r e r a , sintiéndose abrasar 
de s e d , no bebía hasta haber derram ado con 
m u ch a lentitud el prim er vaso de agua que había 
tom ado del rio también con lentitud.

D el  mismo m odo aconsejaría y o  al hablador 
que desea corregirse que huyese ante todas cosas 
de aquellas conversaciones que mas le agradan, 
y  de los asuntos en que su lengua se ha acostum­
brado á charlar m as. T a les  son aquellos solda­
dos viejos que em piezan y  nunca acaban la enfa­
dosa narración d e  las batallas en que se han 
hallado , ios asedios que han sostenido : fastidiosos 
héroes de la historia m ilitar de todas sus cam ­
panas. L o  m ism o d igo  de aquellos pleyteantes 
que ostigan continuam ente á todos con la m o ­
lesta relación de su pleyto , y  de todos los en ­
redos de él desde el principio hasta después de la 
sentencia. E n  una p a l a b r a , aquellos habladores 
que prefieren hablar de su profesión , ó  de 
ciencias que se lisongean poseer m ejor que otro. 
A s í  p u e s , el que ha p a s a d o , ó tal vez  perdido su 
m ocedad en  l e e r , habla sin cesar de hechos his­
tóricos,  ó  de literatura; el gram ático  de sintaxis, 
de aoristos y  r e g l a s ; el v ia g ero  de naciones 
extrañas , de aventuras fabulosas , de costumbres 
y  usos extravagantes ó  bárbaros.

V ereis  á uno de estos habladores introducirse 
en una coocurrencia donde no se le aguardaba,
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m ezclarse en la c o n v e rsa c ió n ,  y  eon las: expre­
siones'm as a b su rd a s ,  con las mas necias transi­
ciones ob ligar  -á los q u e  interrum pe á que v e n -  
c a n  á hablar contra su voluntad del asunto so­
bre que “él quiere disertar , ó mas bien repetir 
lo  que .dixo a y e r ,  lo que dixo dos dtas h a , y  
lo  que ha dicho toda su vida. Si a lgun o poco 
deseoso de escucharle .vuelve á t o m a r . la pala­
b r a ,  aquel pesado hablador no le e s c u c h a ,  y  
esforzando la  v o z  le o b lig a  a c a l la r ., al . menos 
basta que ha concluido su fastidiosa relación. He 
conocido en Beocia un hom bre de este ca rác­
t e r ,  grandísim o hablador é ignorante : leyó una 
v e z  los tres prim eros libros de la h isto ria . de los 
E foros  , y no cesaba luego de encaxar quanto en 
aquellos Ubros habla leído ; por manera que en 
todas las concurrencias en que se h a llase ,  en la 
mesa , en el te.atro , en los baños , 'se veía uno
precisado á escucharle quieras que no la rela­
ción de la batalla de L e u c tra  , y  sus terribles

conseqüencias.
Q uerría  yo  que esta especie de habladores

quando se hallan atormentados por su. vicio , se 
acostumbrasen 5 si fuese posible , á esoribir una 
parte de lo que tienen que decir. A s í  lo hacia el 
estóyco Antipatro , el que np atreviéndose á dis­
putar' con  Carneades j tom ó el partido de re^pon-. 
deríe por escrito ; pero, sus respuestits. eran tan 
prolhras, que los volúm enes se. m u lt ip licab an , lo 
que hizo .que le pusiesen el apodo de (MÍcúnob^cis  ̂
ó  el hablador por escrito.. C re o  que el habituarse á 
escribir en lugar de nablaé  5 ir ia ‘ calm ando poco, 
á poco la loqüacidad 5 .del inisrao m odo que los

1 ^ 0 . MINERVA
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perros que han desahogado su cólera en las pie­
dras que les han tirado , se hacen luego mas 
mansos y  cariñosos. Ta'm bien seria bueno que 
los habladores de profesión se impusiesen !a ley  
de no tratar á otras personas sino á viejos v e ­
n erab les ,  ó sugetos de la prim era distinción, pues 
la edad de los u n o s , y  la autoridad de los 
otros les im pondría .silencio , ó á lo menos les 
o b ligaría  á no hablar sino á proposito. Este mé­
todo les conduciría á decirse á si mismos siem pre 
que les viniese gana de hablar : 6S lo c¡i.ie
voy á decir? tns ohligci íi hciblar? Lo (jíie
tengo tunta tmpuciencici.de contur ¿es interesante y es 
útil á m i mismo y 6 á otro alguno? ¿No haría 
mejor en guardar un nwdesto silencio? Y  este sen a 
ciertamente el partido que tom arían , y  harían  
bien : porque en fin uno habla para si quando 
tiene necesidad de i n s t r u i r s e p a r a  los otros 
quando está seguro que lo que v a  á decir po­
drá series útil , ó para  distraerles de sus ocu p a­
ciones , y  divertirse con el placer de u n a  conver^ 
sacion  agradable. Pero  si el discurso n,o es 
útil a l  que le tiene , n i  aí que le escucha y n i  
agrad able  ,  ni interesante , ni nuevo , v a le  m u ­
cho mas callar. F inalicem os estas observaciones 
con una m áxim a m u y  importante , y  d ign a  de 
m e m o ria :  Muchas veces se arrepiente uno de la 
que ha hablado , y jam as de haber callado : 

dienáo.

Á LOS HABLADORES. 1 ^ I
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Semejanza extraordinaria.

L e í  la otra noche en un librito francés la 
siguiente noticia que llam ó m i a te n c ió n ,  y  creo 
podrá fixar la de mis lectores. Estas frijoleras 
pueden servirnos com o de reposo y  desahogo de 
cosas mas serias , y  aun tal habrá que las p re­
fiera á estas.

D os  hermanos llamados los Condes de L i g -  
neviile  y  de A u tr ic o u r t ,  de una antigua y  n o b i­
lísima íam ilia  de L o r e n a , eran tan parecidos, 
que quando se vestían de un m ism o m odo , lo 
que hacían  bien á m enudo por divertirse , llega^ 
ban  á equivocarlos hasta sus mismos criados,; per 
ro  que m ucho si sus propias mugeres se h a l la ­
ban á veces, confusas sin poder distinguirlos. S ien­
do ambos Capitanes de caballería  l ig e r a ,  se p o -  
iiia e l  uno al frente del esquadron del otro , s ia  
que los. oficiales ni soldados lo echasen de ver. 
C o m etió  un delito el C o n d e  de A u trico u rt ,  y  la 
parre contraria  pedia  su castigo , y  quería se le 
pusiese preso. ¿Q ué. hizo el C o n d e  de L i g n e -  
v il le?  Se fué con su hermano , y  ni aun le d e -  
x a b a  salir de casa sin a c o m p a ñ a r le ; el tem or de. 
castigar  al inocente por el culpado h izo  que no 
se- atreviesen á prenderlos.

T u v ie r o n  un dia la hum orada de divertirse 
á costa de un in fe l iz  barbero, M r. de L ig n e v i l le  
le  hizo llam ar , y  después que se hubo afeita­
do un lado , se levan tó  con qualquier pretexto, 
y  pasó á una pieza inmediata : M r .  de A u t r i -
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S E M E J A N Z A .

c o u r t , que estaba allí  escon dido, se puso la ba­
ta de su hermano , se ató los panos de afeitar, 
y  fué á sentarse en la silla que habia dexado 
M r .  de L ig n e v i l le .  E l  barbero fué al instante á 
afeitar el lado que aun quedaba con b a rb a s ,  pe­
ro se asustó al ver  que en tan corto tiem po ha­
bían vuelto á crecer.

Parecióle que e ra  cosa de bruxería , y  todo 
trém ulo y  asustado com enzó á dar g r ito s ,  , y  se 
quedó com o desm ayado. A c u d ió  g e n t e ,  y  mien<- 
tras procuraban hacer volver  en sí a l  b a rb e ro ,  
el C onde de A u trico u rt  se entró en su gabinete, 
y  M r .  de L ig n e v i l le  v o lv ió  á su puesto com o 
al princip io; pero el barbero se confundía aun 
m a s ,  y  no perdió el m ie d o ,  ni salió de su d u ­
da , hasta que v io  juntos á  los dos hermanos.

Pero lo mas particular es que en todo eran 
tan semejantes com o en la f i g u r a : si e l  Uno se 
ponía  malo , también enferm aba el o tro :  igual-^ 
mente la herida del uno dolia a l  otro : lo  q u e  
m as ad m ira  es que por ló com ún soñaban uná' 
m ism a cosa. E l  dia que el C o n d e de A u trico u rt  
c a y ó  m alo  en F ran cia  de u n a  calentura con­
t in u a ,  que l legó  á quitarle la v i d a ,  el  C o n d e  de 
L ig n e v i l le  , que se hallaba en B a v ie r a ,  sintió la  
m ism a calentura , y  hubiera muerto de ella co­
m o su h e r m a n o , si no se hubiese encomendado- 
á nuestra Señora de A lt e r t in g ,  añade el manus­
crito, Si non é vero^ é bme trovato.

1 ,| *T
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P O E S IA , —  O D A .

y
A  los impíos.

D e nuevo truena él indignado acento 
de Dios omnipotente, 
con que hace estremecer el firmamento 
que en él su ruina siente.

N o  só la fiel cab eza , y  humillada 
del justo que lo adora, 
suena su fuerte grito, y  el espada 
sacude vengadora:

Por t í , que despreciaste sus sagrados 
preceptos, de vil suerte, 
por t í , misero impío, preparados 
há los arcos de muerte.

Q ue no es su furor van o, como ciego 
y  obstinado confiesas, 
ni vano de su rayo el vivo fuego, 
ni vanas sus promesas:

Porque él es el que dixo : el mundo sea, 
y  fué al momento el mundoj 
él el que formó al hombre por su idea, 
y  abrió el golfo profundo:

É l es el que los cielos aguijando 
y  las aguas un dia, 
castigó del terreno y  débil bando 
la fiera rebeldía:
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_Él es el que en el S ín a i, gloripso . • 
como Señor potente, ■ -
dictó divinas leyes portentoso-y 
á  la israelita gente: .

É l es en lindel- Dios solo , infinito, ;; . 

de cuya fuerte mano .
depende igual el Querubín bendito 
como el dragón insano. - -7,

T ú ,  triste Jericó-, tú lo  disisíe, , 
quando en la trompa airada .
la voz envuelta del Señor oiste, ,. . r
la  infiel cerviz hollada:

T am bién , ó tú Sion , con llanto horrible 
tarde lo publicaste, . ,
quando de Dios por el furor terrible 
tu destrucción tocaste. ;

¿Quién pues sino-el Señor mover -j

como la paja el viento, ; :. ; ■
el globo inmenso^y.'la eterna! esfera.. 
desde su firme asiento?

¿ Y  quién sino aquel Dios tan poderoso 
que el orbe así gobierna, 
pudo haberlo criado milagroso 
con su alta mano eterna?

¿Creería una razón y  sano juicio 
que la débil hormiga 
pudiera el hebreo templo y  edificio 
trastornar con fatiga?

¿ Y  aun osas t ú  decir mas sin cordura 
que el acaso , la nada, 
es la causa y  Señor de la criatura 
por él vivificada?

II'•il

‘Fiiiii
Ayuntamiento de Madrid



1^6 MINERVA
¿Humillaste contento, miserable, 

á  un sér que sér no tiene, 
y  niegas tu cerviz al admirable 
Señor que te sostiene?

¿ Á  aquel grande Señor que no ha dudado 
probarte su existencia, 
quando con querer solo , destrozado 

te hubiera sin violencia?
Mas y a  un millón y  m i l , de fulminantes 

espadas centellean, 
que contra tí dispuestas y  cortantes 
solo su voz desean.

Y  hablará, y  oprimido en el momento 
serás y  confundido, 
si esta vez á su aviso y  llamamiento 
cierras el duro oído.

V u e lv e , y  ácia su trono el torpe pasó 

para aplacarle guia, 
que Dios es justo y  recto , mas ¿ acaso 
se irrita cada dia?

V u e lv e ,  y  entre sus brazos deseados 
te arroja j si n o , advierte 
que por t í , miserable, preparados 
há los arcos de muerte.

Granada^ Marrón»
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